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		Señor Don José Cascales y Muñoz.

      
		 

      
		Querido amigo: Me pide usted unas impresiones de mi reciente viaje á Egipto, para que sirvan de prólogo al estudio histórico, por usted hecho, de la antigua civilización faraónica. Pero usted, que conoce la materia, comprenderá la imposibilidad de encerrar en unas líneas impresiones de viaje, múltiples y varias, que, si han de prestar al público alguna utilidad, piden ser ordenadas y eslabonadas en forma doctrinal. Deseoso, sin embargo, de complacer á usted, me ha ocurrido ofrecerle una parte de ellas, mientras con su conjunto formo, á mi vez, un libro. Escojo, pues, entre mis apuntes, aquello que me parece más apropiado para servir de frontispicio á un estudio del Egipto.

      
		 

      
		LAS PIRAMIDES

      
		 

      
		Son las pirámides del Egipto muestra típica, preciada y famosa de su grandeza monumental; son los vijías seculares de «cuarenta siglos», que según la frase napoleónica «contemplan» á la humanidad desde los remotos albores de la civilización, pregonando el esfuerzo titánico de las primeras generaciones; son, en fin, el señuelo que atrae al viajero ávido de penetrar los secretos del misterioso país de los Faraones.

      
		Visto el Cairo y admirado su magnífico Museo egipcio, la excursión á las pirámides, deseada y obligada, constituye el prólogo deslumbrador de la historia monumental del Egipto, cuyos restos se extienden por el valle del Nilo desde ellas hasta la isla de File.

      
		Sabido es, en efecto, que las grandes pirámides de Gizé, señaladas por los antigüos como las primeras maravillas del mundo, se cuentan entre los monumentos más antiguos que de tiempos históricos se conocen, y que son á la vez los de mayor altura, no sobrepujada hasta nuestros días por la torre Eifiel, construída por procedimientos bien distintos.

      
		Aquellas moles pétreas, seculares, son visibles al viajero desde antes de llegar al Cairo, punto de partida para visitarlas.

      
		Pero será bueno decir que si bien por antonomasia, se dice las pirámides á las tres gigantescas de Gizé, hay allí otras menores y muchas más que, en cinco grupos y en una extensión de 30 kilómetros, se encuentran en los arenales donde comienza el desierto líbico.

      
		En tan vasto cementerio no solamente hay pirámides, las cuales son por lo general tumbas reales, sino numerosas de particulares, unas y otras de los tiempos del antiguo imperio ó Memfita, cuyo conjunto arroja una antigüedad de 4,000 á 3,000 años antes de J. C. Y como las tres grandes y famosas pirámides de Gizé, tumbas respectivas de los reyes Keops, Kefrén y Miquerinos, de la dinastía IV, son las más antiguas, no son en rigor cuarenta siglos, sino sesenta, los que nos contemplan desde sus elevadas cimas.

      
		Causarían estas pirámides impresión más viva de la que causan si el viajero caminase hacia ellas á pie ó por algún modo de locomoción primitiva, que permitiese saborear la falta de camino debido á la industria del hombre y la natural aridez del desierto, que aún parece alejar más de nosotros, que el tiempo, tales vestigios de aquella remota civilización.

      
		Pero la nuestra facilita la excursión por medio de un tranvía que, partiendo del activo centro del Cairo y llevándonos por sus afueras y por un puente de hierro tendido sobre el Nilo y por un camino de risueño paisaje, entre palmeras y sicomoros, que, medio ocultan lindas casas de campo y humildes viviendas, conduce hasta el hotel Mena, situado al pie de las pirámides.

      
		El viajero bendice la civilización que le ahorra molestias, pero halla en tranvía, camino y hotel confortable, notable menoscabo á la poesía de la soledad en que deseaba encontrar dichos monumentos de antigüedad milenaria.

      
		Más de una hora se tarda en llegar, y durante el camino los ojos se recrean en aquellas grandes masas pétreas que ante ellos se van agigantando poco á poco, y cuyos agudos perfiles y finas aristas cada vez se destacan sobre el cielo con mayor pureza.

      
		Causan impresión más viva de su grandeza, las pirámides, vistas á distancia desde el camino que cuando, dejando el tranvía y dejando atrás el hotel Mena, se sube á la meseta en que asientan y se las contempla de cerca. Y es que entonces, por la misma regularidad de su forma, por la ausencia de accidentes en ella y por la falta de términos de comparación parecen más pequeñas de lo que son; y es menester ver junto á sus gradas, y mejor sobre ellas, algún beduino ó viajero, alguna figura, en fin, para establecer una relación de proporciones. Pero no es solamente este efecto engañoso y negativo del tamaño real y desusado de las pirámides lo que defrauda junto á ellas, es también, y acaso más, lo despedazado de sus sillares ó gradas por la acción constante del viento del desierto, que con sus nubes de arena las azota y desgasta. Aquellas aristas que tan finas nos parecieron á distancia, cuando casi las palpamos, son líneas harto quebradas y deshechas; aquellas gradas innumeras, que tan regulares nos parecieron, ofrecen de cerca aspecto tan desigual y rugoso que la mole pétrea parece más bien una cantera ó montaña rocosa que construcción regular.

      
		Es menester pararse á contemplar los monumentos, recordar su historia y antigüedad, meditar sobre su objeto y su significación para que esa impresión desilusionadora se disipe, y hallemos en nuestro raciocinio el justo medio y la idea cabal de lo que son las pirámides.

      
		La primera pirámide que halla el viajero, y que efectos tan contradictorios le produce, es la grande, la que sirvió de sepultura al rey Keops, segundo de la dinastía IV. Se la ve al abordar la meseta por la parte Norte, por donde, falta de la luz solar, el color de la piedra rojiza parece obscuro, y dónde cómo á un tercio de altura se halla la puerta, cuyo negro hueco atrae con su misterio á penetrar en el sagrado recinto sepulcral.

      
		El buen Keops, en aquellos sus remotos días patriarcales, dedicó su pueblo de esclavos á que le construyeran ésta tumba. Según los informes del historiador griego Herodoto, en «esta fatiga ocupaba de continuo Keops, hasta 3,000 hombres, á los cuales, de tres entres meses, iba renovando, y sólo en construir el camino para conducir la piedra de sillería hizo penar y afanar á su pueblo durante diez años enteros». Y téngase en cuenta que esta piedra, sacada de la cordillera arábiga, fué pasada en barcas ó balsas por el río. Según cálculo del egiptólogo inglés Mr. Petrie, 2.300,000 piedras fueron necesarias para la construcción de esta pirámide, cuyo emplazamiento ocupa un cuadrado que medía, en su origen, 233 metros, y hoy, por el deterioro sufrido, y algo oculta por las arenas la base del monumento, que su halla falto de su revestimiento, es de 227 m. 50 por lado, 19 metros más que tiene por lado el Monasterio del Escorial.

      
		La mole abrumadora de aquella tumba, cuya forma sencilla se ofrece como símbolo secular del eterno reposo, es imponente y grandiosa.

      
		La altura del eje vertical de la pirámide, cuando estaba completa, era de 146’52 metros; hoy, desmochada, ofreciendo en su cima una meseta á dónde gustan de subir viajeros animosos que no temen á la fatiga ni al enfriamiento del sudor, mide 137’18 metros. Dichas piedras son d una longitud de poco más de un metro y poco menos de altura, por lo cual sólo es escalable la pirámide con ayuda de ágiles, y diestros beduinos que por las manos tiran del escalador, subiendo á saltos.

      
		Más que dicha cima, desde la cual se contemplan el desierto y el delta hasta el mar, convida á subir la dicha puerta que se halla á 15 metros de altura y que permite penetrar en las entrañas del monumento. Lo primero para subir es librarse del enjambre de beduinos que acosan al viajero y se lo disputan para servirle de guía, ofreciéndole su servicio á voces, por aquello de que los rústicos cuando, en su lengua, hablan á un extranjero y no les contesta, cual si fuera sordo, apelan al grito, como argumento supremo. Escogiendo un guía y espantados los demás se sube (hoy por una rampa de tierra) y se llega á dicha puerta, cuya estructura arquitectónica es digna de especial atención. Es una puerta cuadrada, bajo cuyo dintel hay un hueco triangular de descarga formado por dobles sillares dispuestos en ángulo, que nos dan la primera forma del arco.

      
		La galería baja y obscura que de la puerta parte, está en rápida pendiente, que obliga á bajar hasta que, por estrechos pasadizos, casi á gatas, á la escasa luz de una vela, puede ganarse una galería ascendente, alta y magnifica, cuyo aparejo es obra maestra y acabada, cubierta con una especie de bóveda de perfil trapezoidal, y llegar por fin á las cámaras sepulcrales; primero, á la de la reina; luego, á la del rey Keops, cuyo sarcófago de granito, mutilado y profanado, aparece en el centro.

      
		Todo el aparejo de la sala es de granito.

      
		La segunda pirámide, la del rey Kefrén, de 136 metros de altura, se halla á la derecha de la primera, y en el eje transversal S. O. de la misma.

      
		Para llegar á la segunda pirámide hay que pasar por entre las ruinas de un templo, y más allá, al S. O. también, se encuentra la tercera, la de Miquerinos, que fue más modesto que sus antecesores, pues no mide más que 62 metros el monumento sepulcral y conserva en buena parte de su cúspide el revestimiento, ofreciéndose allí, por consiguiente, planas sus caras.

      
		Vistas las pirámides, atrae al viajero en aquellos arenales la gran Esfinge, el monumento más bello de la primitiva civilización menfítica y el más viejo de todos los del Egipto, pues no solamente es anterior á Keops, sino que, según cálculo del egiptólogo Maspero, que es hoy quien más sabe de cosas egipcias, debe ser considerado como obra anterior á Mena, el primer rey histórico de las listas de Manetón.

      
		El coloso, mutilado y despedazado, aparece todavía como guardián de aquel vasto cementerio en el que se elevan varias pirámides pequeñas al lado de las grandes. La figura, llena de reposo y majestad, es la simbólica de la imagen de Harmaquis, el Sol, pues esto y no otra cosa fué la esfinge para los egipcios: es un león con cabeza humana, echado y con las patas delanteras extendidas. Yergue su cabeza, con el característico tocado y tiene la vista fija en el Oriente. Majestuosa y solemne, produce viva emoción aquella gigantesca y misteriosa figura de 20 metros de altura.

      
		Ante ella, y enterrado en la arena, se ve el monumento más curioso de Gizé: el llamado templo de la esfinge, modelo primitivo de la arquitectura arquitrabada de los egipcios. Es una construcción de granito en la que se penetra de costado, por un largo corredor, y que consiste en un recinto de tres naves con un crucero ó cabecera de dos, formadas por pilares cuadrados, sin base ni capitel, que sustentan unos dinteles lisos, sin moldura alguna, todo de granito y de admirable aparejo.

      
		Junto á uno de los pilares había un beduíno, con su ropa talar, su cabeza egipcia pomulosa y de labios acentuados, como muchas que había visto en el Museo de Cairo. Impresión inolvidable fué aquella de un país en que aún vive la raza y perduran las costumbres y el ambiente artístico de los remotos días faraónicos.

      
		Estos son, amigo mío, los monumentos por los cuales comencé á admirar las grandezas faraónicas que aún guarda el valle del Nilo y estas las primeras impresiones, que gustoso ofrece á usted su afectísimo

      
		 

      
		JOSÉ RAMÓN MÉLIDA

    

  

    

      

		 


      

		AL LECTOR


    


  
    
      
		 

      
		Desde hace pocos años, la historia de Egipto, desconocida para Europa, se ha divulgado tanto que no habrá un solo hombre de estudio que no la conozca en todos sus detalles.

      
		Importantes y numerosas son las publicaciones históricas y arqueológicas que, acerca de este Imperio, circulan por todas partes, figurando entre las más autorizadas la Histoire de l’Orient Classique y la Archeologie Egyptienne, de Maspero; la Histoire de l’Art dans l’Antiquité, de Perrot et Chipier; la Histoire de l’Orde lotiforme, de Foucart, y el Dictionnaire d’Archeologie Egyptienne, de Pierret; pero la misma extensión de semejantes obras evita que el individuo dedicado á los negocios ó á ocupaciones ajenas al estudio pueda conocerlas, siquiera sea someramente.

      
		El presente trabajo se consagra á vencer esta dificultad, poniendo al alcance de todas las inteligencias un sustancioso resumen de la historia egipcia, en el que se analiza, separada y concretamente, cuanto hay de más interesante en el Gobierno, la Religión y las costumbres de este pueblo singular, cuya actualidad es constante, por haber sido su floreciente civilización la primera, ó la más antigua de las conocidas hasta hoy, en todas las razas de la Humanidad.

      
		Egipto, ese viejo país que surca el Nilo entre ruinas y escombros, ese curioso valle, de cuya pasada grandeza su cadáver momificado y carcomido apenas guarda ya recuerdo alguno, preocupó mi imaginación desde que, siendo muy niño, llegó á mis manos y leí la original obra titulada La novela del Egipto que publicó don José de Castro y Serrano con motivo de la apertura del Canal de Suez.
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